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Cuestiones importantes 

CONSIDERACIONES 
«No deben guardarse mi­

ramientos ni consideracio­
nes, con q'ulenes comercian 
eón la salud y la vida de sns 
Seméjaates. 

El tolerarlo con ptiniblc 
indiferenria; el no aplicar­
les el mis severo casiigo, 
signi&ca complicidad entre 
los envenenadores de la Uu-
mauidad y los llamdos ácam-
plir deberes lagrados.» 

3)r. forí. 
En repetidas ocasiones, siempre, «n 

<>«« palabra, tanto la Prensa de Ma-
^ñá como de provincias, se ha ócupa-
^ en la bapitaifeima cuestión de la pé­
sima calidad de las substancias ali 
"ienttcias, y de los males que originan 

Todos los periódicos, á ul:ia, han 
'̂ 'órtvenido en afirmar que en lo que 
*'afte á los alimentos, procede no guar­
dar consideraciones con los falsificado­
ras, pues envuelve una de las misiones 
lue la prensa está llamada á cumplir 
''las ineludiblemente, dada su impor-
Unte significación. 

Pilucho se ha legislado bon releren-
cia á la buena calidad de las sustancias 
*íinrjenti(3ias; pero todo ello resulta té-
*f*rt>lierta,'dtíSde el momento que na-
"'* vela por que las disposiciones vi-
8cntes se cumplari éxtl-ictamente, como 
*8l lo demandan'sagrados intereses. 

De aquí el que negociantes sin es­
crúpulos, desaprensivos, á costa de la 
Vida del prójimo, enriquezcan, enve-
'cenando á media humanidad c6n ela­
boraciones artificiales, criminosas. 

£tnbriagfados pbr el ĵ ara ell6s litt^li-
jwo éjíito de pingües flegoicios; sin (rá> 
'ia alguna que dificulte su comercio in­
digno, siguen entregados descarada-
diente á su labor incalificable, burlan-
•̂ ose de la ley: pisoteando lo que es 
^n i'e9{>6table Como la Vida ajishaí y 
^ci'edentando infarties ganaticias, oüte 
"'•las á cambió de la salud de Mntiú-
' '^odé personas. 

Al que nos roba el reloj en la calle, 
**lé'encierra en la cárcel, y al que nos 
'''Venena á diario sin miramientos de 
'''iguna clase, se le deja en plena li- • 
•^rtad para continuar su labor. 

V el primero nfo» produce mil veces 
^ n o s daño que el segundo, puesta 
^̂ e aquél no atenta contra ttuéstra Sa» 
^d, contra nuestra vida. 

Al que mata á un hombre de una pu-
^lada, 86 lé encierra en presidio, y en 
'=»'nbio. al que á sabiendas, alevosa 

'"te, meditadamente, descaradamen 
'*>ata á muchas personas, no se le 
"6*, se le deja en plena libertad pa-

^ íue ejerza sin compasión su incalifi-
'^'^'eobra. 

^o puede darse nada más absurdo, 
'**̂ ' inconcebible. 
;/"** opinión no cesa de exponer sus 
^.^i, y fundadas quejas respecto á es-
,;jj,^ *^ Ví̂ Ü áe álát-ma, su demanda de 
^1? *'̂ íón, se pierde en la negligencia 

ĵi °* "amados á hacer cumplir inelu-
es deberes, como la piedra arrojada 

l^f***!"* «8 posible qtie las CÓsás si-
^ J****' *̂ ^ WÍSWos deV-rótel-os: píóce-
v¿?*'^*"í>*n<í'nüe se haga'éumt)Ur se-
l'Vrt- *'̂ ' '̂ "''''<*<̂  atañe á la buena ca-
, * « dé los alimentos. 

^¿leV° '̂ "̂  * "** población atañe, 
p, * P^"a de que el Ayuntamiento 
j. ««a atención preferente al proble-
^ ^«tol de las aubsistencias, afanándose 
, * » « ! r cuanto 8c^ posible <pái% que 
^*«e!OcpendMii«»*tettlo4 Bliwi«iHi«ibs 

Cuarto fíj^oguaote 
Por Ricardo J.Cataringü. 

/ 
Yo teñía veinte años, tú eras más joven 

Todo eran flores, laces y melodías. 
¡Qué las penas del mundo minea te roben 
el reeaefaimdíétiosóWítiqtíéUo'SdÍQs!... 

Hablamos sin fíjatenos y de mil cosas; 
íbamos, yo insimiante, tú placentera... 
A los cárhpos tornaban nidos y rosas, 
y la sangre decía: -¡Ya es primavera! 

Aunque algunos seguían nuestras pisadas, 
quiso cierta ütboléda, que yo aún bendigo, 
qué til por un instante y entre enramadas, 
á quedarte óinieYas Sola conmigo. 

Y á solas, con las almaé hechas pedazos, 
noi invadió fjrofiínda níeláncoíía, 
y el tehiblór de tü talle sentí eti niis brazos 
g el calor'de tu boca sentí e/i ía mía. 

Te dije mil delirios, de fuego tlenos. 
¡Y era aquéllo tan raro, cuando horas antes, 
bien sabe Dios que en nada pensaba menos 
qUe en cantarle itl oído frases amantes! 

fOh, qué instantes tan locos fueron aquéllos! 
¡Qué íñíipalsos de amor grande, nunca sentido! 
¡Yo te besé los ojos y los cabellos, 
las manos, la garganta i^ hasta el vestido! 

¿Por qué? ¡Ni hí me amabas, ni yo te amaba! 

Tú amabas ú una estrella, yo á un imposible, 
y amor á iguales sueños nos acercaba 
con fuerza inexplicable é irresistible. 

Los dos éramos como niños traviesos 
y fué nuestro juguete la escena aquella... 
¡liésos dados en blanco, porque los besos, 
no pasando de besos, no dejan huella! 

Y lüégo a nuestro lado volvió la gente. 
Tú esiéíbas encendida, congestionada, 
y mi voz, antes firme, grave y valiente, 
era tímida, débil y entrecortada. 

Stgkimos silenciosos, y al horizonte 
mirábamos con ansia. ¡Cuánto ofrecía! 
Apareció la luna detrás de un monte 
y sus iHtimas luces apagó el día. 

Y tú, radiante el rostro, de amor henchido, 
más alegre y coqueta que la fortuna, 
me dijiste tnug cerca, muy álmdo: 

— Yo no sé porqué llaman tri$te á la luna... 

II 

Tú i mi añior al instante diste al olvido; 
yole oíóidé tan pronto como á ninguna. 
Di, thttjef-, si has vivido como he vivido, 
¿Mbesya por qué llaman triste á la luna? 

No iré sí andas en duelos ó en bienandanzas, 
hiheúüelto á verle desde que me quisiste. 
Pasó noches en vela, sin esperanzas, 
aguardando del mundo las asechanzas... 
¡y, pulido aiegurarlo: la luna es triste! 

Ricardo J. €atartD«(i. 

en las debidas condiciones, así en cali­
dad como en peso. 

Segufr mirando ton itídifertfncia que 
se continúa expéndietído géneros adul­
terados eh su calidad y cantidad, signi-
ñCai-ia autorizar tan escandalosos y 
perjudiciales ahüsos, y esto no puede 
ni debe prevalecer. 

Cuanto se relaciona con la salud del 
vecindario, está muy por encimaí de ¡to­
do y sobre todo, y la' optoidn vttts'ton 
aplauso y entusiasmo, la ¡fatoorqué se 
iniciara para asegurar al vecindario de 
las falsificaciones' crimintJáas de nego­
ciantes desaprensivos. 

El proyeclo de ley de fueTzfts nhva-
les para el próximo año de 19G7 que 
el niinistro de Marina señor Al varado 
ha leído en el Congreso, dice ftsí: 

«Art. 1.° Las fuerzas'nhvailes ptíra 
las atenciones generales del Servicio 
que deben figurar durante el año de 
1907, son las siguientes: 

Escuadra de Insiratción 

Plana mayor de la Escuadra y dé la 
primera y segunda división, dbcé me­
ses en tercera situación. 
Buques queúórhptinéñ Tas dos divisio­

nes de la Escuadra. 

A(íoirá5¿ado «Pélayo», doce meses en 
tel-iéera sííiiación. 

Crucero «Carlos V»,'docie htésés en 
tercera situación. 

Cazatorpedtíro <Osado*, doce id. id. 
Cazatorpederos «Audaz» y «Terror» 

seis meses en tercera situación y Seis 
en^rimera. 

Cmcero «Princesa de Asturias», do­
ce meses en tercera situación. 

Crucero «Cataluña>, seis en id. 
ídem 

en id. 
ídem «Río de la Platas 

cera situación y cuatro en primera. 
Buques para comisiones en África, Ca­

narias y Baleares g'seroicio de a^uas 
jurisdiccionales. 
Cfucerd 4rtfátitfl rsáhel», 'títíktro 

meses en primera situación "y' béh'o en 
tei'ceta. 

Caiatdrpedero ; «Deátrtictof», doce 
meses en tercera (Quitación. 

Cañonero «Mnrífa da Molina'»,Id., id. 
Cañoneros íMarqtaésde la Victoria» 

y «Don AIverode:Bazán»,>íd., id. 
Séfoicia dé guátdttótíitas.—Vigiíantla 

'delap6atá,etc. 
Cañonero «T^^tóétóiio», áoce meses 

• éh féífeW-a^kittóaón. 

ídem «Vicente Yáñez Pinzón, Mar­
tín Afórfád Pinzón y Nueva España», 
doée hiésés en tercera situación. 

Itíetii «íGieneral Concha'», doce me­
ses en tercera situación. 

ídem «Martjués'dé Mólihs», CúátrO 
uiíekes"éil iirímersá sitiíadÓn y ocho en 

Idení'iHél-iváh <lót^é*»,'doiíé rilfe^és 
en tercera situación. 

ídem «Vasco Núñez de Balboa», 
áok^itíééés ^uStéiée^ ^ivié<ñétk. 

ídem «Po^cie de León», doce meses 
en tercera situación. 

ídem «Mac-Mabón», doce meses en 
tercera situación. 

Lancha «Perla», doce meses en ter­
cera situación. 

Seis escamtjavías, doce meses en 
tercera situación. 

Servicios especiales 

Aviso «Urania», doce mese» en ter­
cera situación. 

ídem «Giralda», seis meses en terce­
ra situación y sfeis en reserva de se­
gundo grado. 

Pi'agata «EsCtiélas Asturias», doce 
meses en situación especial. 

Crucero «Lepanto», Escuela de ápU-
cación seis en téreéía'y seis en reser­
va de segühdo grado. 

Cazatorpedero «Proserpina», doce 
en tercera. 

Torpederos núm. 13. «Acevedo» y 
núm. 12, «Ordóñez», seis en tercera y 
seis en reserva de segundo grado. 

Corbeta «Villa de Bilbao», doce en 
tercera situación. Guardacostas «Nu-
mancia» seis en tercera y seis en re-
serta de primer grado. 

Estaciones torpedistas 
De Cádiz, Fierrót, Ckirtagena y sec­

ción dé Mahón; otiatro nieges én ter­
cera sttuseióti y ocho en primeva. 

Torpedero de segubd» clase, núme­
ro 15, cHabana», títtatro niíeses en ter­
cera situación y ocho en reserva de 
primer grado. 

Torpedero de primera,núm. 1, «Hal­
cón», cuatro meses en tercera situa­
ción y ocho en reserva de primer 
grado. 

Torpedero de segunda, número 11, 
«Orion*, chatro meses en tercera si­
tuación y ocho en primera. 

Torpedero de primera, número 2, 
«Azor», y de segunda, núm; 14, «Bar-
celó», cuatro meses en tercera situa­
ción y ocho en primera. 
Buques en constracicónn 6 grades care­

nas. 
Crucero «Cataluña», tres meses en 

primera situación y tres en armamen­
to para pruebas. 

Crucero «Reina Regente», doce me­
ses en primera situación. 

Guardacostas acorazado «Vitoria», 
12 meses en primera situación. 

Corbeta «Nautilus», doce meses en 
primera situación. 

Otros artículos 

Art. 2.° Para las dotaciones dé los 
buques, puertos militares, arsenales y 
provincias marítimas, se n e c e s i t a n 
5.993 individuos de tropa. 

Art. 3." En casos de accidentes de 
mar, reparaciones, carenas ó por cou-
veniencia en los servicios navales, po­
drán ser sustituidas estas unidades 
por otras que puedan prestar el mis­
mo servicio, siempre que los gastos no 
excedan de los créditos concedidos 
para fuerzas navales por la ley de pre­
supuestos. 

Art. 4.° Así mismo y bajo esta mis­
ma condición, se podrá siempre que 
Id necesidad lo exija, destinar algún 
buque á Ultramar ó al extranjero, con 
el aumento de goces que se obtenga 
en los otros buques, ínterin las Cor­
tes no conceden él crédito necesario. 

Art. 5." Cuando un buque cainbie 
de situación antes ó fuera de lá pro­
visión d d presupuesto, la marinería 
del mismo, aun cuando desembarca­
da, figurará en el buque para aquélla 
atención. 

Art. 6.» Se autoriza al G6bié<-Qo 
para cambiar la situación de algunos 
de los buques destinados á tCscuieias, 
destinando otro al mismo objeto den­
tro del crédito del presuptuésto psnt» 
dicho sel-vicio. 

1 ' i l ' ' l'll l l i ' l l lll l l l l i illl I II 

ProMfe'rt̂ iáy 

El unta teniBnimí 
Varias ciudadanas inglesas, tóÜas 

ellas mayores de edad y partUíárias 
del voto femenino, invadieron antea­
yer el parlamento inglés del qué tu­
vieron que salir en brazos de los hu-
giers y agentes de policía. 

"Esas buenas señoras no' tiéihíen 
abuela, ni sobrino, ni padre «i Wrtdte, 
ni perrito que le ladre, y qtíierén, no 
uh marido ni un novio, ni siqütíera 
una buena dote; lo único que piUén 
radicalmente, rápidamente, brutal­
mente es el derecho á votar. 

jPobrecillas! Quizás no saben' re­
mendar los calcetines de susdeados 
y allegados, ni hacer utí íkn, nri tal 
vez echar unos forros á las prendas 

«Extremadura», doce meses 

, ocho en ter-
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oboáqaieu enooutramoa en la Puerta, debe toldftr 
esta iioolie en Santa ^na, ai no ooiiüigue llegar á 
HogNB. Donde le encontremos, toiuamoB oliocolate 
6 iremoa á dormir uu ralioo por abi donde «e pue­
da. ¿Le giui a a»l1 

—Por aapudtto: ea necesario llegar áCalimaña-
oaen la tarde. 

—No tanto; dando las siete en San Pranoiaco ire­
mos entrando; pero yendo á mi paao; porque de no 
daremos gracias eu llegar á San Antonio. 

Hablando y haciendo, bañaba loa lomoa de laa 
mulaa con buobadaa de anisado. Sacó fuego d« au 
ealabóo y encendió el cigarro; echó nna reprimenda 
al muchacho que venía «colgándose», porque dis 
que su muía er« «caerada»^ y emprendimoa noe-
vamente marcha, mal,despedido* por 1«B gocqnes de 
la casita. 

NoobsUnte que el camino estaba bueno, es de­
cir, seco, no pudimos llegar á Hojan »hio pasadas 
les dies. Sobre el plano que corona la.cueata blan­
queaba una tolda. Lorenzo, fij4udo»e en laa malas 
que ramoneaban en I.» orillas de la senda, dijo: 

—Ahí eati Justo, porque aqui «ndao el Tambo-
reio y Frontino qc© nunca desmanchan. 

—4Q"é gente «a esat-le pregunté. 
—Poes machos míos. 
Un silencio profiund<>̂ r̂einaba «n tomo de la oanH 

vana arriera; ai^.vilote frío eolipm^abaioeeiiIMTe-
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tas. PxMso después dejamos á la derecha Intoaittpifti'' 
ta deSombrerilla, cuyo verdor con(raxtacen la sa* 
perora de laa mootaüas qno la aoiabroan >lMcia el 
Sur Eran la» cuatro do la tarde cuaniiu<paaaaiaa«l 
pie de los agrios pe&ateoe de IIedia.lttw»<.S»buMM 
poco después del temible Credo, y>|ior fie'dimos di* 
choBo término á la inverosímil navegación saltando 
Á ana playa de Jautas. 

fil tmigoD*""", aDtignadeyendienladttaii padrf 
me estaba esperando, avisado por el correlata qae 
nos dio alcance en San Cipriano, d« que yo d«bf« 
de llegar aquella tarde. Me condujo á, Stueasa, oa 
donde fui Á esperar á Lorenzo y 4 loi|.bogB||. B t̂o» 
quedaron muy contento* con «tul perspoa», como 
decía Gregorio. Debían madrugar al4fa«igai«nte, 
y se ¿espidieron de mi de ta lufo^ra mia «ordial, 
deseándome salud después de apurar dos rov«« de 
oofiac y de haberme recibido una carta para «I Ad* 
niiblî trador. 

UX 
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